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Muchos de los cuentos que leemos 
y escuchamos llegan viajando des-
de muy lejos, a lo largo y a lo ancho 
del mundo, y a través de los años. 
Esas historias de monstruos, reyes, 
princesas y objetos mágicos dejan 
su huella por donde pasan. Y se van 
transformando, porque toman algo 
de aquí y de allá... de todas partes.
En este libro, Iris Rivera vuelve a na-
rrar algunos de esos cuentos.
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La autora de las versiones
Iris Rivera es quien escribió las versiones 

de los cuentos que aparecen en este li-

bro. Nació en 1950. Heredó de su padre 

la inclinación a inventar historias, y de su 

madre, la pasión por la lectura. 

Sobre los cuentos nos dice:

“Desde que pude escuchar, me contaron cuentos. Desde que 

pude escribir, escribí cuentos. Y todavía tengo hambre de escuchar 

y de contar. A veces, me pregunto por qué el hambre de cuentos 

vuelve y vuelve. Y, a veces, me contesto que todas las hambres vuel-

ven. Y que, en el mundo, andamos siempre hambrientos, y que las 

palabras ayudan, menos mal.

”Los cuentos recortan un pedacito de mundo y lo muestran tan... 

Hasta parece que somos de ahí, que el cuento es nuestra casa. Y en-

tran el sol, el frío, la lluvia, todo puede entrar en la casa del cuento. 

Al menos, tenemos una casa donde, por eso mismo, también pode-

mos entrar nosotros. Entramos para quedarnos un rato, salimos para 

seguir andando. Y, al salir, vemos con otros ojos. Con otras hambres.

”Sé que acá cerca y allá lejos, hace poco y hace mucho, la gen-

te siempre ha contado y escuchado cuentos. Entonces digo ‘bueno, 

será que yo también soy gente’. Y me pone contenta que contar 

cuentos sea una de las formas de ser gente”.

BIO-
GRAFÍA
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Cuentos de aquí y de allá

En todo el mundo, desde las épocas más antiguas hasta la ac

tualidad, las personas han contado y escuchado infinidad de cuen

tos. Antes de que existiera la escritura, los cuentos tradicionales o 

populares se transmitieron oralmente, y así pasaron de generación 

en generación y de pueblo en pueblo. Así, algunas historias que se 

cuentan y leen en la actualidad habrían nacido entre los años 4000 

y 1000 antes de Cristo.

Se dice que fueron creadas por diferentes pueblos y luego se 

difundieron en boca de los viajeros, soldados e inmigrantes. De esta 

manera, distintos pueblos habrían “tomado prestadas” estas histo

rias que viajan por el mundo, para modificarlas y adaptarlas a sus 

propias características.

Los cuentos populares, de temas muy variados, entretienen, ex

plican cómo es un lugar o un animal, conjuran el miedo a las brujas 

y los monstruos, hablan de lo posible y también de lo mágico, de los 

valientes y de los cobardes, de lo justo y de lo injusto, de la gente 

simple y de los poderosos.
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Diferentes, pero parecidos

Algunos cuentos populares narran historias protagonizadas por 

animales que hablan y actúan como seres humanos. Zorros, lobos, 

leones, liebres, gatos y ratones son sus personajes estelares. 

Otros narran historias sobrenaturales y están poblados de seres 

y objetos mágicos: monstruos, dragones, brujas, gigantes, botas de 

las siete leguas, manteles que ofrecen un banquete con solo tender

los en la mesa, castillos de cristal, doncellas y príncipes transforma

dos en animales, rocas o anillos. Historias maravillosas en las que el 

número tres reaparece constantemente (tres príncipes, tres pruebas, 

tres intentos...). 

En otros casos, los cuentos populares tienen un propósito didác

tico, es decir que buscan dejar una enseñanza. Por eso, algunos pre

sentan a pícaros y mentirosos. Otros suelen estar protagonizados por 

personajes que, gracias a sus virtudes, como la valentía, la honesti

dad y el ingenio, no solo vencen a los fuertes y hacen justicia, sino 

que hasta conquistan el amor de una hermosa princesa.   





Del quirquincho y el zorro



Los cuentos del zorro y el quirquincho se cuentan 
a lo largo de todo nuestro país. 

El personaje del zorro aparece en historias del 
mundo entero: en la India, en Francia con el nom­
bre de Monsieur le Renard y también en los Es­
tados Unidos, como el Tío Remus. Se lo presenta 
como un animal astuto, buen cazador y pícaro. 
Sus mañas para engañar a las personas y robar­
les conejos y gallinas casi siempre tienen éxito... 
aunque, a veces, es vencido por otro animal.

En la Argentina, su adversario más popular es 
el quirquincho. Este animalito que en la realidad 
suele servirle de alimento, en los cuentos vence 
al poderoso zorro gracias a su inteligencia y la­
boriosidad. Vean cómo lo logra.
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1

Ahí andaba el quirquincho1 como Dios lo trajo al mundo. 
Bicho de carne tierna y piel desnuda era. ¿Y qué defensa 
tenía? Cavar rápido y esconderse, nomás.

Ni pelo, para aguantarse el frío. Nada más la cueva y, con 
lo largo del invierno, se aburría como infeliz. Hasta que dijo:

—Yo me hago un poncho.
Primero se hizo un telar, como el que le había visto a la 

vieja Pancracia. Y apoyó el telar en un tala2, casi al borde de 
una pendiente. La Pancracia le regaló unas lanas más viejas 
que ella, mientras decía por lo bajo:

—Miralo vos a este. Bicho tejedor había resultado.
Y el quirquincho arrancó con el tejido. Pata y pata y lana 

y lana. Tiraba tan fuerte del hilo que le venía saliendo apre
tado, parejito. Una pintura, el poncho.

1  Especie de armadillo de América del Sur.
2  Árbol de América del Sur cuyas raíces sirven para teñir.

Del quirquincho y el zorro
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Pero al rato, va que ya no tironeaba tanto. Entonces le 
empieza a salir desparejo el trabajo, medio flojo, medio 
abierto. Y el zorro, que lo estaba viendo, se le empezó a reír:

—¿Qué pasa, compañero? ¿Ya se anda cansando?
El quirquincho lo miró de reojo. No le gustaba que nadie 

lo anduviera jorobando y menos el zorro, animal ladino3 y 
aprovechador. No dijo palabra el quirquincho, pero al rato 
tironeaba otra vez del hilo con toda su alma.

La cuestión es que, cuando terminó el poncho, le había 
quedado apretadito al principio, flojo en el medio y de vuel
ta apretado al final. Un poncho de lo más raro le había sali
do. Pero él igual se lo puso.

La cuestión es que le quedó pegadito al cuerpo, como un 
traje hecho a medida. Contento, el quirquincho pensó:

—Bueno, ahora me lo saco y cuando refresque, me lo 
vuelvo a poner.

Y trató, pero el poncho era ajustado en serio. Y encima, la 
lana vieja de la vieja se había como... endurecido. Renegaba 
el quirquincho y no se lo podía sacar.

—Ahí tiene su castigo, compadre —se le burló el zorro—, 
por tejer tan mal, compañero.

3  Sagaz, astuto, disimulado y pronto en advertirlo todo.
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El quirquincho seguía renegando por sacarse el poncho, 
pero va que se le pone cada vez más duro. Más fuerza ha
cía, más se endurecía el poncho... hasta que le quedó como 
piedra.

—Juá juá juá —se reía el zorro—. ¡Ahí tiene su castigo!
El quirquincho trataba de zafar su cuerpo blando del ca

parazón duro, pero no. Hasta que se da cuenta de que, en 
algunas partes, el tejido se doblaba un poco. Y era donde 
había quedado más abierto. Y empieza a probar y prueba y 
ahí se va curvando, curvando, hasta que la cola se le juntó 
con la cabeza. Redondo como una bola quedó. Y se balan
ceaba de adelante para atrás y de atrás para adelante. Era 
bastante entretenido. Y esa cáscara tan dura ni se raspaba 
con las piedras del suelo. Pero va que, con tanto revoltijo, 
se había acercado demasiado a la pendiente y, de repente, 
rodó.

El zorro se entró a reír a todo hocico:
—Juajuáaaaa... 
El quirquincho llegó abajo y ¡toc! se dio contra un árbol. 

Y toc-toc-toc le llovieron encima los frutos. Era un chañar4.
—¡Ahí tiene su castigo! —la seguía el zorro.

4  Árbol de América. Su fruto es comestible.



Pero entonces el quirquincho se estiró, volvió a su forma 
de antes y le dice:

—¿Castigo? ¿Qué castigo?
Y entra a comer. Amarillitos estaban los frutitos, dulces. 

La rodada no le había dolido ni un poco. Y al zorro, de bron
ca nomás, no le hizo probar ni uno.

2

El zorro quedó chorreando baba porque estaba bien, pe
ro bien muerto de hambre. Entonces se le empezó a acercar 
al quirquincho. Y entró a olfatear la tierra, los pastitos. El 
olor dulce y la barriga vacía lo tenían medio mareado.

—¿Cómo hizo caer tanta fruta, compañero?
—Y ¿qué anda preguntando? Vine rodando, ¿o no me vio?
—Tiene razón, compadre, y la verdad que es fácil —dijo 

el zorro. 
Subió la pendiente a todo lo que le daban las patas y se 

tiró rodando derechito para el lado del chañar. Le pegó con 
todo. Pero no hizo toc. Hizo crash. 

La lluvia de frutas cayó también. Y también eran dulces y 
amarillitas. Pero el zorro estaba incrustado en el tronco del 
chañar, con cara de abombado, viendo las estrellas.

Del quirquincho y el zorro | 17



Cód. 46603

Cuentos 
populares

De aquí y de allá

Iris Rivera

Muchos de los cuentos que leemos 
y escuchamos llegan viajando des-
de muy lejos, a lo largo y a lo ancho 
del mundo, y a través de los años. 
Esas historias de monstruos, reyes, 
princesas y objetos mágicos dejan 
su huella por donde pasan. Y se van 
transformando, porque toman algo 
de aquí y de allá... de todas partes.
En este libro, Iris Rivera vuelve a na-
rrar algunos de esos cuentos.

Cu
en

to
s 

po
pu

lar
es

 •
 Ir

is
 R

iv
er

a

1111

Cód. 46603

Cuentos 
populares
De aquí y de allá

Iris Rivera

Ilustraciones de 
Javier Joaquín

9 789500 123037

ISBN 978-950-01-2303-7


